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PRIMERA PARTE 
LA CATEDRAL EN LA IGLESIA LOCAL 

 

La comunidad diocesana 

 
Art. 1. La comunidad diocesana es la porción del Pueblo de Dios, que 
se confía a un Obispo «para que la apaciente con la cooperación del 
presbiterio, de forma que, unida a su pastor y reunida por él en el Es-
píritu Santo por el Evangelio y la Eucaristía, constituye una Iglesia 
particular, en la cual verdaderamente está y actúa la Iglesia de Cris-
to, que es una, santa, católica y apostólica»1. 
 

El Obispo diocesano 

 
Art. 2. El Obispo, en virtud de la ordenación episcopal y de la comu-
nión jerárquica con el Papa y los demás Obispos, está al frente de su 
comunidad diocesana para ejercer su acción pastoral con potestad or-
dinaria, propia e inmediata2, de tal modo que en ella es el principal 
« »3.  
 

La catedral 

 
Art. 3. La iglesia catedral, además de distinguirse especialmente por 
la dignidad de tener la cátedra del Obispo, «quicio de unidad, orden, 
autoridad y magisterio»4, es signo del templo espiritual que se edifica 
dentro del corazón de cada miembro de la comunidad diocesana, es 
imagen expresa de la Iglesia visible, que en todo el mundo reza, canta 
y adora, y de ese Cuerpo místico en que los miembros de la comuni-
dad se ensamblan por la caridad. A la vez es la madre de todos, ciu-
dad sublime erigida sobre la cumbre del monte, visible a todos y para 
todos luminosa5. 
 

                                                
1 Ch D, 11; c. 369 
2 CIC 1983, c. 381 § 1 
3 1 Cor 3, 9 
4 ME, ... pág. 948 
 
5 ME, ... pág. 949 
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Agentes de la pastoral en la catedral 

 

 
Art. 4. § 1. El Obispo diocesano, desde su toma de posesión canónica, 
tiene toda la autoridad que le corresponde por derecho en todas las 
iglesias de su diócesis, sobre su clero y laicado y sobre las institucio-
nes diocesanas no exentas6. 
 

§ 2. En la iglesia catedral, imagen visible de la Iglesia particu-
lar7, tiene, además, su sede, desde la que preside con autoridad y ca-
ridad; su cátedra, desde la que enseña con magisterio auténtico; y su 
altar, en el que, como sacerdote de la porción del Pueblo de Dios a él 
encomendada, celebra frecuentemente los sagrados misterios8; y su si-
lla reservada en el coro, desde la que preside las celebraciones cora-
les. 
 

 
 

Art. 5. § 1. El cabildo de la iglesia catedral es un colegio9 de sacerdo-
tes colaboradores del Obispo al servicio de los fieles en la iglesia cate-
dral10. 
 

§ 2. Como colegio de presbíteros y parte del presbiterio dioce-
sano, colabora con el Obispo en el ejercicio de los ministerios de la Pa-
labra, del culto y de otros servicios, teniendo en cuenta los planes pas-
torales diocesanos.  

 

 
Art. 6. § 1. En la iglesia catedral existen diversos oficios no capitula-
res, necesarios para una eficaz ordenación de su pastoral, como son 
director de música, organista, ... 
 
         § 2. Para estos oficios el Obispo puede designar, oído el cabildo, 
presbíteros que no sean canónigos, o diáconos11e incluso laicos. 
                                                
6  CIC 1983, c. 381, § 1 
7  Prefacio de la Dedicación de la Iglesia. 
8  SC, 41; CE, 42 
9   CIC 1983, c. 115 
10  CIC 1983, c. 503 
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Acción pastoral de la catedral 

 
Art. 7. § 1. La iglesia catedral presta principalmente un servicio pas-
toral específico a la comunidad diocesana, por ser signo de la presen-
cia de Cristo en ella, a través del ministerio episcopal12. 
           
  § 2. Ubicada en la ciudad episcopal, se siente comprometida a 
brindar un servicio, como centro litúrgico y espiritual, y a convocar o 
acoger en determinadas ocasiones a las distintas comunidades cris-
tianas católicas. 
 
           § 3. Además, es un templo habitualmente abierto al culto y 
unido a toda la pastoral de conjunto de la diócesis. Por ello su activi-
dad pastoral ha de estar de acuerdo con las parroquias y las comuni-
dades locales, no en competencia con ellas, para atender mejor a las 
necesidades de los fieles, especialmente de los no residentes en la ciu-
dad y de los extranjeros. 
 
           § 4. Allí, también, deben encontrar conveniente atención los 
peregrinos a ella, los grupos especializados, los turistas y, a juicio del 
Obispo, los fieles de otras confesiones cristianas. 
 

Servicios pastorales prestados por la catedral 

 
 

 
Art. 8. Dado que la lectura continua y diaria de la Sagrada Escritura 
en las celebraciones, acompañada de una homilía apropiada, es un 
medio muy eficaz para despertar el hambre de la Palabra de Dios13, 
se ofrece este servicio en la iglesia catedral a los fieles los domingos y 
los días festivos, e incluso en las ferias, especialmente en adviento, 
cuaresma y pascua14. 
 

                                                                                                                                                   
11  CIC 1983, c. 507, § 2 
12   
13  IO, 37 s., 50 ss,; OGRM, 66 
14  SC, 52; SL, 53  
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Art. 9. § 1. El cabildo participa y colabora en la función santificadora 
de su Obispo a través de la sagrada liturgia que se celebra en la igle-
sia catedral, y de otras prácticas piadosas que él mismo organiza en 
ella. 
 
 § 2.  A él, pues, «le corresponde celebrar las funciones litúrgicas 
más solemnes en la iglesia catedral15».  
 
 § 3.  Y puesto que «la liturgia es la cumbre a la cual tiende la ac-
tividad de la Iglesia y al mismo tiempo la fuente de donde mana toda 
su fuerza16», y que «la iglesia catedral debe ser el centro de la vida li-
túrgica de la diócesis17», el cabildo fomentará en todas las celebracio-
nes litúrgicas, atendidas las circunstancias, la forma más noble reco-
mendada por la Iglesia. 
 

 
Art. 10. § 1. La celebración de la eucaristía es centro de toda la vida 
cristiana, tanto para la Iglesia universal, como para las asambleas lo-
cales de la misma Iglesia18. 

 
§ 2. La misa estacional presidida por el Obispo diocesano desde 

su cátedra y desde su altar, investido de las insignias pontificales, y 
que se celebra en la confección del Santo Crisma, en las grandes so-
lemnidades del año litúrgico y en las concentraciones especiales de 
fieles, constituye la manifestación más significativa de la liturgia dio-
cesana19, por cuanto expresa la unidad de la Iglesia particular, la di-
versidad de sus ministerios y la primacía de la eucaristía en ella. 
 
 

 
Art. 11. § 1. «La Iglesia, ejerciendo la función sacerdotal de Cristo, ce-
lebra la Liturgia de las Horas, por la que, oyendo a Dios que habla a 

                                                
15  CIC 1983, c. 503 
16  SC, 10 
17  CE, 44 
18  OGRM, 16 
19  CE, 120 
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su pueblo y recordando el misterio de salvación, le alaba sin cesar con 
el canto y la oración, al mismo tiempo que ruega por la salvación de 
todo el mundo20». 
 
 § 2. Por eso, el CIC de 1917 disponía: «Todo cabildo está obliga-
do  a celebrar debidamente cada día los divinos oficios en el coro21. El 
oficio divino abarca la salmodia de las horas canónicas y la celebra-
ción de la misa conventual cantada22». Por concesión del Papa Pablo 
VI los Obispos están facultados para conceder, con causa justa, «que 
el servicio coral se pueda cumplir en ciertos días solamente o sólo en 
una parte limitada del mismo23». 
 
 § 3. Con este servicio el cabildo es la voz oficial de la diócesis en 
el cumplimiento del precepto del Señor de orar24, convirtiendo la igle-
sia catedral en casa de oración25. 
 

 
Art. 12. § 1. Además de la misa estacional y de la misa conventual, en 
la iglesia catedral son objeto de atención otras misas, programadas 
según las necesidades de los fieles. 
 
 § 2. En la iglesia catedral el canónigo penitenciario atiende dia-
riamente al ministerio del sacramento de la penitencia y vela para 
que los penitentes sean siempre debidamente atendidos. 
 
 § 3.  Análogamente, de acuerdo con las normas diocesanas, en 
ocasiones se celebran otros sacramentos y sacramentales 
 
 

  
Art. 13. «La Santa Madre Iglesia considera deber suyo celebrar con 
un sagrado recuerdo, en días determinados a través del año, la obra 
salvífica de su divino esposo. Cada semana, en el día que llamó «

», conmemora la  Resurrección del Señor, que una vez al año ce-
                                                
20  CIC 1983, c. 1173 
21  CIC  1917,  c. 413, § 1 
22  CIC  1917,  c. 413, § 2 
23  PM,  n. 24 
24  SC, 99; Lc 18, 1 
25  Mt 21, 13; Is 56, 7b 
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lebra también junto con su santa pasión en la máxima solemnidad de 
la pascua. Además, en el círculo del año, desarrolla todo el misterio de 
Cristo, desde la Encarnación y la Navidad hasta la Ascensión, Pente-
costés y la expectativa de la dichosa esperanza y venida del Señor. 
Venera con amor especial a la bienaventurada Madre de Dios, la Vir-
gen María e introdujo el recuerdo de los mártires y de los demás san-
tos, que cantan la perfecta alabanza de Dios en el cielo e interceden 
por nosotros»26.  
 

 
Art. 14. «De poco aprovecharán las ceremonias, por bellas que sean, y 
las mismas asociaciones, por florecientes que estén, si no se ordenan a 
educar a los hombres para que consigan su madurez cristiana. Ensé-
ñese a los cristianos a no vivir solo para sí, sino que cada uno ponga 
al servicio de los demás los dones que recibió, y así todos cumplan 
cristianamente su deber en la comunidad humana»27. De ahí que en 
la historia de las catedrales y colegiatas nos encontramos cómo canó-
nigos de estas instituciones crearon, para satisfacer las necesidades 
de su época, universidades, colegios, hospitales, asilos, casas de aco-
gida, ... 
 
 

SEGUNDA PARTE 
LA CATEDRAL DE LA IGLESIA DE SANTANDER 

 
 

CAPITULO I: LA CATEDRAL DE SANTANDER 
 
 

Art. 15. § 1 La iglesia catedral de Santander fue erigida canónicamen-
te sobre el sepulcro de las reliquias de los Santos Mártires Emeterio y 
Celedonio y está dedicada a la Asunción de la Virgen María28. 
                                                
26  SC, 102 ss. 
27  PO, 6 
28  Córdova y Oña, Sixto, Santander, su Catedral y sus Obispos, 1929: «El obispo Laso hizo de su peculio en 
1778 el rico retablo, muy dorado del altar mayor, con ordenación sobria y bien entendida. En el intercolumnio 
central campea una escultura artística de la Asunción de la Virgen, titular de la iglesia». González Echegaray, Mª 
del Carmen, Santuarios marianos de Cantabria, 1988, pág. 27: «La Abadía de Santander o Colegial de los Cuer-
pos Santos, desde el siglo XIII estuvo dedicada a la advocación de la Asunción de la Virgen, o Nuestra Señora 
de Agosto. Dentro del claustro, sobre el tímpano de las puertas góticas de acceso al templo, entre el arco y el din-
tel, hay una imagen pequeña de piedra, de Nuestra Señora de la Asunción, acompañada de dos blasones: uno de 
los Santos Mártires, Patronos de la diócesis, y otro con las armas de Castilla y León». Campuzano Ruiz E., El 
gótico en Cantabria, 1985, pág. 193 
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 § 2. Es sede del Obispo de Santander, símbolo y centro de su 

comunidad diocesana y persona jurídica pública29, sujeta a la jurisdic-
ción inmediata del Obispo. 

 
§ 3. La iglesia catedral de Santander está ubicada en la vicaría 

territorial de « »30 y pertenece a la unidad pastoral «
» del arciprestazgo « »31.       

 
Art. 16. Como persona jurídica pública tiene capacidad de poseer y 
adquirir bienes como propios, que administra su cabildo, y le corres-
ponden todas las prerrogativas legítimamente otorgadas y reconoci-
das por el derecho. 
 
Art. 17 § 1. En virtud de centenaria y legítima costumbre, la iglesia 
catedral de Santander goza simultáneamente con las iglesias parro-
quiales de la diócesis del derecho de «pila bautismal» para la celebra-
ción del bautismo32. 
 

§ 2. Además, esta iglesia catedral desde tiempo inmemorial goza 
del privilegio de ser basílica33. 

 
Art. 18. § 1. El sello de la catedral de Santander está constituido por 
un centro con la figura de la Asunción de la Virgen María entre los re-
licarios de los Santos Mártires Emeterio y Celedonio, coronado el con-
junto por la leyenda «Assumpta est Maria in coelum», y rodeado dicho 
centro por la leyenda: «Sigillum sanctae ecclesiae cathedralis basili-
cae santanderiensis», rematada por el símbolo pontificio34. 

 
 

                                                                                                                                                   
 
29 Personalidad jurídica reconocida por la Secretaría de Estado de Justicia del Ministerio de Justicia,  Dirección 
General de Relaciones con las Confesiones, 8 de abril de 2010 (Reg. Salida: 13 de abril de 2010), y CIF. ........ 
30  DV: BOOS, CCXIX(2005)776. 
31  DUP: BOOS, CCXIX(2005)787. 
32 CIC 1983: c. 858, § 1; E 1991, art. 3, § 1; Presentes estatutos, art. 39, § 2 
33  Córdova y Oña S., Santander, su catedral y sus obispos por 
la bonita puerta gótica, se lee: «Esta Santa Iglesia Catedral está agregada a la Santa Patriarcal Basílica Vaticana y 
goza de todas sus gracias y privilegios  Campuzano Ruiz E., El gótico en Cantabria, 1985, pág. 193 (fotogra-
fía). Casado Soto J.L., Julio Polo Sánchez, J. La Catedral de Santander, Edi
de Zúñiga construyó en 1668 la nueva sacristía y antesacristía. En el coronamiento de la puerta de acceso a la an-
tesacristía figuran los atributos de san Pedro coronados por el escudo de la vieja abadía de san Emeterio y san 

 
34  AAS 60(1968) 536 ss. n. 12 
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CAPITULO II: EL CABILDO DE LA CATEDRAL  
 

 
 
Art. 19. § 1. La bula « » de Benedicto XIV, dada el 
12 de diciembre de 1754 en la basílica de Santa María, la Mayor, a 
petición de S. M. Fernando VI de España, suprimió las abadías de 
Santander y Santillana, que eran de patronato real, y «erigió esa igle-
sia en catedral con Obispo, dignidades, canónigos, y otras prebendas. 
Y se dispuso en la misma bula, que para gobierno de esa iglesia se 
pudiesen hacer estatutos lícitos y honestos, no contrarios a los sagra-
dos cánones, decretos del Santo Concilio, y Constituciones Apostóli-
cas, y mudar, corregir, declarar y reducir a mejor forma los que una 
vez se hicieran, o hacerlos de nuevo, según lo pidiera la variación de 
tiempos, con tal que interviniese siempre el consentimiento de su re-
verendo Obispo»36 

 
§ 2. A tenor de lo dispuesto por la bula « », ele-

gido en 1755 el primer Obispo de la diócesis, D. Francisco Javier de 
Arriaza, hizo para el cabildo de la catedral los primeros estatutos. El 
Obispo D. Francisco Laso Santos, a petición del cabildo, revisó todo 
«lo tocante a la asistencia a coro para ganar la gruesa y distribucio-
nes, asistencia a las misas de feria, vigilias, témporas y salves, heb-
dómadas, y vestuarios» que fue recogido en los estatutos del 14 de 
mayo de 176337.  Promulgado en la festividad de Pentecostés del año 
1917 el Código de Derecho Canónico por el papa Benedicto XV, el ca-
bildo en sesión capitular de 19 de marzo de 1924 presentó a su Obispo 
D. Juan Plaza García unos nuevos estatutos, elaborados de acuerdo 
con el Código, y él los aprobó. Análogamente, promulgado el nuevo 
Código de Derecho Canónico el 25 de enero de 1983 por el papa Juan 
Pablo II, el Obispo D. Juan Antonio del Val Gallo aprobó el 15 de 
agosto de 1991 otros nuevos estatutos « » durante 
cuatro años. 
 

                                                
35  CIC 1983, c. 504 
36 E 1763, pág. 4 s.  
37 E 1763, pág. 5 s. y pág. 227 
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38

Art. 20 § 1. Constituyen el cabildo de la catedral de Santander los ca-
nónigos estables, bien en activo, bien eméritos, los canónigos «

» y los canónigos « ». 
§ 2. Son canónigos estables aquellos sacerdotes a quienes el 

Obispo diocesano ha nombrado para ser indefinidamente miembros 
del cabildo.  

§ 3. Son canónigos « », aquellos sacerdotes a 
quienes el Obispo promueve a ser miembros del cabildo, mientras 
desempeñen un oficio en la diócesis, como párroco, o desarrollen un 
servicio concreto en ella. 

§ 4. Son canónigos « », aquellos sacerdotes a quienes el 
obispo libremente designe como tales
 

 
 

Art. 21. Son fines principales del cabildo: 

 

a) La celebración de la sagrada liturgia en la catedral, en espe-
cial, las celebraciones presididas por el Obispo diocesano.  

 

b) Desarrollar las misiones que el derecho o su Obispo le enco-
miende.  

 

c) Administrar los bienes de la catedral, a tenor de los presentes 
estatutos39.  

 

 
Art. 22. Son funciones específicas del cabildo:  

 
a) Ejercer el ministerio rectoral de la iglesia catedral en nombre 

y bajo la dirección del Obispo, a quien el Sumo Pontífice le asignó la 
titularidad de dicha Iglesia. 
 
                                                
38  Cf. Presentes estatutos art. 5. § 1 
39  CIC 1983, c. 1279. Presentes estatutos, Art. 70 ss. 
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b) Custodiar las reliquias de los Santos Mártires Emeterio y Ce-
ledonio, patronos de la diócesis y de la ciudad de Santander, mante-
niendo y fomentando su culto.  

 
c) Desarrollar, a tenor de las normas de la Sagrada Congregación 

para el Culto Divino, del  y de las legíti-
mas costumbres de la « », la pastoral en la 
Catedral.  

 
d) Cuidar que se cumplan como es debido las cargas de las funda-

ciones pías, legados y donaciones.  
 
e) Conservar, custodiar y promover el archivo capitular y el pa-

trimonio artístico de la catedral, facilitando el trabajo de investiga-
ción.  

 
f) Organizar la acogida adecuada a las personas, tanto españolas, 

como extranjeras, que con fines religiosos o culturales acuden a la ca-
tedral o alguna de sus dependencias.  

 
g) Ofrecer a los sacerdotes y comunidades la acogida que precisen 

para las celebraciones con que quieren expresar su fe y su piedad. 
  

Art. 23. También corresponde al cabildo, por derecho:  
 
a) Elaborar sus propios estatutos, o modificarlos, sometiéndolos 

en ambos casos a la aprobación del Obispo diocesano40. 
 
b) Elaborar, si lo cree conveniente, y aprobar un reglamento de 

régimen interno, o modificarlo, para mejor cumplimiento de sus esta-
tutos.  

 
c) Ser oído antes de proveer el Obispo diocesano una canonjía41.  
 
d) Elegir a su presidente, que requerirá ser confirmado por el 

Obispo diocesano42.  
 

                                                
40  CIC 1983, c. 505. 
41  CIC 1983, c. 509, § 1 
42  CIC 1983, c. 509, § 1 
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e) Hacerse representar con voto consultivo en el Concilio provin-
cial por dos canónigos, elegidos colegialmente por el mismo cabildo43.  

 
f) Ser todos los canónigos convocados al Sínodo diocesano, con 

obligación de participar en él44.  
 
g) Facilitar a las asociaciones, cofradías y otras instituciones 

constituidas en la catedral que cumplan su misión.  
 
h) Representar a la iglesia catedral, como se señala en estos esta-

tutos, de ordinario por medio de su presidente, salvo siempre el dere-
cho del Obispo diocesano.  

 
i) Elaborar el directorio para la pastoral en la iglesia catedral, 

que se someterá a la aprobación del Obispo.  
 
j) Admitir, contratar, moderar y dirigir las actividades del perso-

nal contratado para el servicio de la catedral. 
 

 
Art. 24. § 1. Para ser miembro del cabildo se precisa:  

 
a) Ser sacerdote45.  
 
b) No haber cumplido 75 años, ni padecer incapacidad perma-

nente para ejercer el oficio capitular.  
 
c) Haber ejercido meritoriamente el ministerio pastoral, desta-

cando por su doctrina e integridad de vida46.  
 
d) Haber demostrado la preparación adecuada que se requiere 

para su modo específico de participación en las funciones del cabildo.  
 

e) No tener otro oficio, cuya atención lo haga incompatible con el 
oficio capitular47. 

                                                
43  CIC 1983, c. 443, § 5 
44  CIC 1983, c. 463, § 1, 3º 
45  CIC 1983, c. 503. 
46  CIC 1983, c. 509, § 2. 
47  CIC 1983, c. 152 
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§ 2. El Obispo, oído el cabildo, podrá establecer la competencia 

específica o la titulación para determinados oficios capitulares. 

 
Art. 25. Todas y cada una de las canonjías son conferidas por el Obis-
po diocesano, oído el cabildo48, si bien éste puede exponerle las nece-
sidades de la catedral. 
 
Art. 26. El Obispo, al proveer canónicamente una canonjía estable a 
un sacerdote, puede indicarle cómo participará en las funciones del 
cabildo49 y encomendarle otras tareas eclesiales.  
 
Art. 27. § 1. Hecha la provisión canónica, el nuevo titular presentará 
cuanto antes su « »50 en la secretaría del cabil-
do, para tomar posesión de su canonjía en sesión capitular extraordi-
naria.  
 
          § 2. El Obispo diocesano, al cesar un canónigo «

» en el oficio encomendado por el que era canónigo, puede mante-
nerle en su canonjía encomendándole otro oficio o nombrándole canó-
nigo « » o canónigo estable. 
 

§ 3. En este supuesto, no ha de tomar de nuevo posesión como 
miembro del cabildo, simplemente basta que presente su «

» en la secretaría y que el secretario capitular en la pri-
mera sesión capitular ordinaria, que se tenga, comunique al cabildo 
esta nueva situación. 

 

 
Art. 28. Una canonjía queda vacante al cesar su titular en el oficio ca-
pitular:  

 
a) por fallecimiento,  
 

                                                
48  CIC 1983, c. 509, § 1; c. 157 
49  Cf.  Presentes estatutos, art. 22 s. 
50  CIC 1983, c. 156 
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b) por jubilación,  
 
c) por promoción a otro oficio eclesiástico incompatible con el ofi-

cio capitular51,  
 
d) al finalizar el tiempo determinado por el Obispo en su canon-

jía « » o, salvo el supuesto del art. 27 § 2, al cesar en el oficio 
anejo a su canonjía « »,  

 
e) por excardinación de la Iglesia diocesana52,  
 
f) por renuncia aceptada por el Obispo diocesano53, 
 
g) por remoción o privación a tenor del derecho54.  

 

 
Art. 29 § 1. Los capitulares, igual que los párrocos, al cumplir la edad 
de setenta y cinco años o padecer incapacidad permanente para ejer-
cer su oficio, pondrán por escrito la canonjía que ocupan en manos del 
Obispo diocesano, el cual ponderadas todas las circunstancias decidi-
rá si debe aceptar el cese o diferirlo55. 
 
           §  2. Al cesar dichos capitulares pasan a ser canónigos eméri-
tos56 y gozan de los derechos y prerrogativas enunciadas en el art. 51 
de los presentes estatutos. 

 
 
Art. 30.  § 1. El cabildo de la catedral, según antigua costumbre, goza 
del título de «ilustrisimo», sus miembros gozan del título de «muy 
ilustre señor» y el deán o presidente goza del título de «ilustrísimo se-
ñor». 

 

                                                
51  CIC 1983, c. 152  
52  Cf. Presentes estatutos, art. 24, § 2 
53  CIC 1983, c. 187 
54  CIC 1983, c. 193 s.; c. 196. 
55  CEE, Dec. General 26 noviembre 1983; CIC 1983, c. 538, § 3 
56  CIC 1983, c. 185 
57  CIC 1983, c. 76, § 2  
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§ 2. La precedencia entre los capitulares, salvo lo prescrito en el 
derecho y la presidencia, se establece por antigüedad en la posesión 
canónica. 

 
Art. 31. §  1. El hábito capitular de uso cotidiano consiste en alba con 
cíngulo o túnica de concelebración58, y estola del color propio de la ce-
lebración litúrgica coral en que el capitular participa. 
 

 §  2. El hábito capitular de gala59 consiste en sotana negra, ro-
quete de lino o fibra similar, fajín morado y muceta morada. Este há-
bito será usado por los canónigos, a juicio del cabildo, en momentos 
puntuales, como acoger al Obispo cuando accede con traje coral a la 
catedral, o asistir a una sesión capitular muy especial o cuando acu-
den corporativamente a un acto fuera de la catedral. 
 

  §  3. Además, el canónigo podrá usar el hábito capitular de ga-
la, cuando el Obispo le designa para representarle en determinadas 
circunstancias. 
  
 

CAPITULO III: EL OBISPO DIOCESANO Y EL CABILDO 
 
 

 
Art. 32. § 1.De acuerdo con los art. 2 y 4 de los presentes estatutos:  
 

a) Tanto el cabildo como sus miembros tributarán al Obispo dio-
cesano la consideración y el respeto a él debidos, le asistirán y le ayu-
darán en su ministerio en la iglesia catedral conforme a las normas li-
túrgicas60, a los presentes estatutos, y cuando él mismo lo requiera.  

 
b) Acatarán todas las órdenes y disposiciones legítimas emana-

das de su autoridad61. 
 

                                                
58  OGMR 2002, n. 336 
59  CE, n. 1210; ; S. C. pro Clericis De reformatione vestium choralium , AAS 63(1971)314 s.;  CIC 1983, c. 
506, §  2; CE, n. 1210: S. C. pro Clericis De canonicorum vestibus choralibus insignibusque, 18 de marzo de 
1987, AAS 79(1987)603 s.  
60  CE, 79 y 81 
61  CIC 1983, c. 273 
 



 101 

            § 2. El cabildo, conforme al , en 
contacto con la « », organiza en la iglesia catedral la 
celebración de:  
 

a) Las fechas notables en la vida del Obispo diocesano y sus co-
rrespondientes aniversarios62.  

 
b) Las exequias del Obispo difunto y su sepelio63.  
 
c) Los aniversarios de la muerte del último Obispo diocesano fa-

llecido. 
 

             § 3. Cuando el Obispo diocesano está enfermo de gravedad, el 
cabildo procurará que se le encomiende en todas las celebraciones li-
túrgicas de la iglesia catedral64. 
 

 
Art. 33. Corresponde al Obispo diocesano:  

 
a) Aprobar los estatutos o sus modificaciones, elaborados por el 

cabildo mediante legítimo acto capitular65.  
 
b) Oído el cabildo, conferir todas y cada una de las canonjías en 

la  iglesia catedral66.  
 
c) Confirmar a quien haya sido elegido por el cabildo para presi-

dirlo, salvo el derecho del Obispo a nombrarlo67.  
 
d) Dispensar al cabildo o a sus miembros, de las obligaciones es-

tablecidas por el derecho y conforme al mismo68.  
 

                                                
62  CE, 1129; 1133-1148; 1167s 
63  CIC 1983,  cc. 1178; 1242; CE, 1161-1164 
64  CE. 1159 
65  CIC 1983, c. 505 
66  CIC 1983, c. 509, § 1  
67  CIC 1983, c. 509, § 1; Cf. Pontificio Consejo para la interpretación de los textos legislativos, Respuesta dada 
el 24 de enero de 1989, aprobada por el Romano Pontífice el 20 de junio de 1989 y promulgada el 10 de agosto 
de 1989; AAS 81 (1989) 991 
68  CIC 1983, c. 87, § 1 
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e) Cesar a los capitulares cuya canonjía estaba vinculada a otro 
oficio « » al terminar ese ministerio, salvo el supuesto 
planteado por el art. 27 § 2, o aceptar la renuncia a una canonjía, o 
aceptar la jubilación por razón de la edad.  

 
f) Convocar a los miembros del cabildo a sesión capitular extra-

ordinaria.  
 
g) Presidir todas las celebraciones litúrgicas y sesiones capitula-

res del cabildo, que él juzgue oportuno.  
 
h) Aprobar las cuentas rendidas anualmente por el cabildo sobre 

la administración de los bienes de la catedral y el presupuesto 
anual69.  

 
i) Aprobar los directorios que puedan elaborarse para dirigir la 

actividad pastoral en la catedral.  
 
 

CAPITULO IV: OFICIOS AL SERVICIO DE LA CATEDRAL 
 

 
Art. 34. § 1. Para poder conseguir los fines principales propuestos en 
el art. 21 y poder atender las funciones reseñadas en el art. 22, el ca-
bildo distribuye sus responsabilidades en diversos «oficios»70.  
 

§ 2. Los oficios pueden ser «oficios capitulares» y «oficios no capi-
tulares» o «cargos». Los «oficios capitulares» son aquéllos que siempre 
han de ser atendidos por un canónigo en activo. Los «oficios no capitu-
lares» o «cargos» son aquéllos que pueden ser atendidos bien por un 
canónigo en activo o emérito, bien por un presbítero que no sea canó-
nigo o un diácono, bien incluso por un laico71. Sin embargo el culto en 
la catedral, en principio, debe ser siempre atendido por miembros del 
cabildo. 

 

                                                
69  CIC 1983, c. 1287, § 1;  Presentes estatutos, art. 73, § 2 
70  CIC 1983, c. 507 § 1. 
71  CIC 1983, c. 507, § 2; Presentes estatutos , art. 6. 
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§ 3. Son «oficios capitulares» el deán, el arcipreste, el ecónomo y 
el penitenciario. De ellos, los tres primeros son elegidos por el cabildo 
para cinco años.  

 
 § 4. Son «oficios no capitulares» o «cargos»: los servicios ejercidos 
por los responsables de la secretaría, de la sacristía, de las ceremo-

 
 

§ 5. Antes de designar a alguien para un «oficio no capitular» o 
«cargo» el cabildo le comunicará su deseo al Obispo para que lo ratifi-
que, si procede. En la comunicación junto al nombre o nombres de po-
sibles candidatos, el cabildo indicará de qué deberes y derechos quiere 
que goce el designado, por cuánto tiempo desempeñará el servicio en-
comendado y, si es preciso, quién y cómo se le remunerará.   

 
§ 6. El designado para un «oficio no capitular» o «cargo», sea or-

denado, sea laico, ayudará a los canónigos en el servicio de la catedral 
y, según el servicio que ha de prestar, estará a las órdenes del deán o 
del arcipreste.  
 
 § 7. El gobierno del cabildo es colegial72. Los diferentes «oficios» 
gozan de autonomía en su proceder ordinario. En caso contrario, la 
gestión deberá ser aprobada en sesión capitular. 
  
 § 8. Cuando lo indique el Obispo, o lo estime oportuno el cabildo, 
a los designados para un «oficio capitular» se les puede anexionar las 
responsabilidades de un «oficio no capitular»  
 

 

Art. 35. § 1. Corresponde al deán:  

 

a) La dirección de todas las actividades del cabildo, a tenor de 
los presentes estatutos y de los acuerdos capitulares.  

b) Salvo que el cabildo determine otra cosa, representarle ante 
todas las autoridades y organismos.  

c) Refrendar con su firma todos los documentos que se expiden 
en nombre del cabildo y, en su caso, de la catedral, salvos siempre los 

                                                
72  CIC 1983, c. 115, § 2 
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derechos del Obispo.  

d) Convocar, presidir y moderar las sesiones capitulares.  

e) Velar para que se cumplan con fidelidad los presentes estatu-
tos y los acuerdos capitulares.  

f) Resolver asuntos urgentes y de importancia, dando cuenta de 
ello lo más pronto posible al cabildo. 

 
           § 2. El canónigo en activo más antiguo desempeñará la función 
de deán en ausencia o enfermedad de éste y, en el caso de vacar el 
deanato, hasta el nombramiento de nuevo deán. 
 
 

 
Art. 36.  § 1. Es el responsable de asegurar la continua presencia de 
ministros en la catedral que atiendan los servicios litúrgicos y pasto-
rales, y a los fieles que accedan a ella.  
 

§ 2. Corresponde al arcipreste capitular: 
a) Coordinar el ejercicio del ministerio de la Palabra y la cele-

bración de los sacramentos en la catedral.  

b) Buscar responsables de la música, organistas, lectores, acóli-
tos, ... y moderar la actividad pastoral de quienes ejerzan algún mi-
nisterio en la catedral.  

c) Proponer al cabildo las celebraciones fijas u ocasionales para 
que las dé su aprobación.  

d) Distribuir la presidencia de dichas celebraciones entre los 
miembros del cabildo y confeccionar la «tabla» que expondrá en el ta-
blón de anuncios.   

e) Preparar y, faltando el maestro de ceremonias, dirigir las ce-
lebraciones litúrgicas episcopales y capitulares.  

f) Velar por la participación consciente, activa y plena de los fie-
les en las celebraciones, y advertir discretamente de los abusos que 
pudieran introducirse en ellas.  

 
  § 3. Así mismo le corresponde también:  
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a) De acuerdo con el ecónomo, cuidar de la conservación, lim-
pieza y seguridad de los objetos de culto (ornamentos, vasos, utensi-
lios, li  

  b) Responsabilizarse de la celebración diaria del culto en la ca-
tedral, disponiendo cuanto sea necesario para ello y presidirlo, si es 
preciso.  

  c) Llevar un diario de las celebraciones ordinarias y extraordi-
narias y redactar una memoria anual para informar al cabildo.  

  d) En las celebraciones capitulares, caso de ausencia del capitu-
lar que ha de presidirlas, buscarle sustituto o sustituirle él mismo.  

  e) Procurar que los penitentes que accedan a la catedral estén 
siempre atendidos.  

  f) Procurar la formación litúrgica de cuantos ministran en la ca-
tedral. 

 
§ 4. El cabildo, o en su caso el deán, indicará quién ha de 

desempeñar la función de arcipreste en ausencia o enfermedad de és-
te, o cuando esté vacante el oficio hasta el nombramiento de nuevo ar-
cipreste. 
 

 
Art. 37. § 1. Corresponde al ecónomo capitular:   

 
a) La conservación y administración de todos los bienes muebles 

e inmuebles, preciosos o no, propiedad de la catedral, así como su 
limpieza y seguridad.  

b) Tener actualizado el inventario de los mismos.  

c) Recoger y anotar las colectas.  

d) Llevar el libro de encargos y aplicación de misas en la cate-
dral.  

e) Llevar personalmente la contabilidad de los ejercicios econó-
micos de la catedral.

§ 2. Así mismo es competencia del ecónomo capitular responsa-
bilizarse del personal contratado.  
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Art. 38.  § 1. Corresponde al penitenciario:  
 

a) El ejercicio de la facultad ordinaria que en virtud de su oficio 
le concede el derecho « »73.  

b) Asesorar al cabildo sobre la pastoral de la penitencia.  

c) Moderar dicha pastoral en la catedral en coordinación con el 
arcipreste. 

 
§ 2. El penitenciario es nombrado por el Obispo. 
 
§ 3. El cabildo pedirá a su Obispo en ausencia o enfermedad pro-

longada del penitenciario, que faculte a un canónigo para suplirle y, 
caso de estar vacante el oficio, que nombre uno nuevo penitenciario74. 

 
 
Art. 39. § 1. El principal responsable de la secretaría capitular es el                 
secretario capitular.  

 
§ 2. El secretario capitular es un canónigo activo o emérito, a 

quien le corresponde:  
 
a) Asistir y levantar acta de todas las sesiones capitulares, que 

una vez aprobadas por el cabildo serán sentadas en el libro de actas. 

b) Comunicar los acuerdos capitulares a los interesados.  

c) Atender la correspondencia del cabildo, informando con fideli-
dad al mismo.  

d) Expedir los documentos de la catedral y de su cabildo, con el 
refrendo del deán.  

e) Registrar los bautizados, los confirmados, los ordenados, los 
matrimonios y los difuntos enterrados en la catedral, comunicando a 

                                                
73  CIC 1983 c. 508, § 1; c. 968, § 1 
74  CIC 1983 c. 508 , § 2 
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los párrocos correspondientes las incidencias o anotar aquéllas que se 
le comuniquen75.  

f) Custodiar el sello de la catedral76 y el libro que recoge las fir-
mas de los personajes importantes que visitan la catedral. 

 

§ 3. En caso de ausencia o enfermedad del secretario en una se-
sión capitular le sustituirá el capitular con menor antigüedad en el 
cabildo. 

 
§ 4. Para llevar a cabo su función, previa notificación al cabildo, 

de acuerdo con el art. 34, § 2 de los presentes estatutos, puede bus-
carse quién o quiénes colaboren con él. 

Art. 40.  § 1. El chantre es el canónigo, activo o emérito, responsable 
de la dimensión musical en la catedral.  
 

§ 2.  A él le compete:  
 

a) Elegir, de acuerdo con el arcipreste, los cantos para las cele-
braciones y cuidar, cuando fuera preciso, que previamente se ensa-
yen. 

b) Asesorar al cabildo sobre la actividad musical de la catedral.  

c) Supervisar la música que se interpreta en la catedral, tanto 
en las celebraciones como en los conciertos.  

d) En coordinación con el archivero capitular, mantener el ar-
chivo musical de la catedral, enriquecerlo con nuevas adquisiciones y 
tener al día el inventario de las partituras.  

e) Velar por la conservación del órgano y demás instrumentos 
musicales de la catedral. 

 
Art. 41.  § 1.  El maestro de capilla es un ministro ordenado o laico, 
profesional de la música, que programa y organiza todo lo referente a 
la música en la catedral en coordinación con el arcipreste y el chantre. 

 

                                                
75  CIC 1983, c. 535, § 1 
76  CIC 1983, c. 535, § 3 
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§ 2.  A él le compete:   
 
a) Ensayar y dirigir la escolanía y la capilla de la catedral.  

b) Enriquecer el archivo musical de la catedral con partituras 
polifónicas originales sobre textos litúrgicos, que puedan ser interpre-
tadas por la escolanía o la capilla, y composiciones para el canto popu-
lar litúrgico. 

c) Ajustar la actuación de otros coros, para que intervengan en 
las celebraciones o en conciertos de música sacra en la catedral inter-
pretando música gregoriana o polifonía.  

d) Suplir al organista en sus ausencias legítimas y enfermeda-
des. 

e) De común acuerdo con el organista atender al acompaña-
miento musical en los actos no residenciales.  

§ 3.  Además, es competencia del maestro de capilla dirigir  el 
canto del pueblo. Para ello:  

a) Invitará a las religiosas y seglares de la ciudad, que él juzgue 
oportuno, a participar en un coro popular, que servirá de guía y de 
apoyo al canto de la asamblea en las celebraciones litúrgicas de la ca-
tedral.  

b). Entre los integrantes de ese coro elegirá como salmistas a los 
más idóneos para interpretar el salmo responsorial.  

c) A unos y a otros los ensayará periódicamente. 

 § 4. Si el maestro de capilla es miembro del cabildo, él será el 
chantre y en él se acumularán las competencias propias de ambos ofi-
cios. 

Art. 42. § 1.  Corresponde al organista: 

a) En coordinación con el chantre, el uso, custodia y conserva-
ción del órgano y de los demás instrumentos musicales de la catedral. 

b) Acompañar con el órgano el canto de los actos litúrgicos resi-
denciales, tanto dentro, como fuera de la catedral.  

c) Suplir al maestro de capilla en la dirección de la misma y du-
rante las ausencias legítimas de aquél.  

d) De acuerdo con el maestro de capilla, atender el acompaña-
miento musical en los actos no residenciales. 
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§ 2. Si hay más de un organista, el cabildo determinará cómo se 
repartirán entre ambos el ejercicio de su oficio ministerial.

 
 

Art. 43.  Corresponde al archivero capitular:  
 

a) Custodiar y tener en orden todo el patrimonio documental y 
bibliográfico del cabildo y de la catedral, y toda la documentación que 
le sea entregada.  

b) Custodiar y tener en orden todo el patrimonio musical de la 
catedral, que le sea entregado por el maestro de capilla.  

c) Tener al día los inventarios tanto del patrimonio documental 
y bibliográfico, como del patrimonio musical, de acuerdo con la nor-
mativa civil vigente. 

d) Realizar y mantener actualizada la clasificación y cataloga-
ción del fondo documental y bibliográfico, y musical según dichas 
normas.  

e) Acoger y atender a los investigadores, de acuerdo con las 
normas del reglamento de archivos eclesiásticos77.  

Art. 44. § 1. Corresponde a los responsables del protocolo aplicar en 
todo momento las reglas ceremoniales establecidas por decreto o por 
costumbre para la invitación, recepción, acomodo y despedida de per-
sonalidades a una ceremonia sagrada o civil.  
 
 § 2. Por esta razón son cometidos específicos suyos:  

a) Aplicar el tratamiento debido de palabra y por escrito a cada 
persona según su rango o condición.  

b) Invitar a los actos más destacados que se celebran en la cate-
dral a las autoridades e instituciones, cuya presencia el cabildo esti-
me oportuna. 

                                                
77  AAS (1960) 1022-1025 
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c) Acomodarles en su debido lugar, tanto estando de pie, como 
marchando en procesión, como en el asiento en la catedral o como en 
el orden para firmar documentos.  

d) Facilitar, a quien proceda, les mencione o les salude al co-
mienzo de las disertaciones y, en su momento, les agradezca su asis-
tencia. 

e) Observar siempre con ellos el trato afable de respeto y consi-
deración que se merecen78.  

§ 3. El cabildo designará a un canónigo activo o emérito que 
desempeñe el oficio no capitular o cargo de jefe de protocolo. 
 

 
Art. 45. § 1. El asesoramiento jurídico es un servicio que un profesio-
nal del derecho, capitular o no, ministro ordenado o laico, hace even-
tual o permanente, al cabildo. Su objetivo es: 

 
a) Asesorar jurídicamente al cabildo. 

b) Representar al cabildo ante los tribunales, abogados y procu-
radores. 

c) Realizar las diligencias pertinentes para defender los dere-
chos, actuaciones e intereses del cabildo y de la catedral. 

 d) Redactar los dictámenes jurídicos requeridos por el cabildo. 

 
§ 2. Si entre los capitulares hay un experto en derecho, en prin-

cipio, éste será el responsable del asesoramiento jurídico79.  
 
 

CAPITULO V: DEBERES Y DERECHOS DE LOS CANÓNIGOS 
 

 
Art. 46. § 1. Todo canónigo al tomar posesión de su oficio contrae unas 
obligaciones y unos derechos específicos, de acuerdo con el derecho de 
la Iglesia y los presentes estatutos. 

                                                
78  SC, 32 
79  En los cabildos españoles es tradicional la figura del doctoral, que hace este servicio, de acuerdo con la Bula 
Creditam Nobis, del 1 de diciembre de 1474 de Sixto IV para España, América española y Filipinas,  
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§ 2. Y esté en activo o sea emérito, ha de observar las normas 

canónicas y litúrgicas, y respetar las costumbres laudables que regu-
lan las actividades, en que participe en virtud de su oficio. 

 

Art. 47. Todo canónigo tiene obligación de:  
a) Aceptar y desempeñar fielmente la tarea que le corresponda 

como miembro del cabildo, a tenor de los presentes estatutos y del do-
cumento episcopal, que le acredita como tal, y las que le encomiende 
su Obispo80.  

b) Guardar la residencia capitular y participar en los actos or-
ganizados para las comunidades parroquiales de la unidad pastoral a 
la que pertenece la catedral.  

c) Cumplir diligentemente con su modo específico de participar  

en las funciones del cabildo.  

d) Colaborar en los servicios y actividades pastorales en la cate-
dral, para acoger y atender a los fieles que llegan hasta ella, conforme 
a lo establecido por el cabildo.  

e) Participar en el Sínodo diocesano81

 
Art. 48. § 1. Se entiende por residencia capitular82 de una canonjía la 
puntual y constante participación del canónigo en las celebraciones 
episcopales de la catedral con los ornamentos litúrgicos adecuados o 
el hábito capitular, en las celebraciones capitulares y en la asistencia 
y participación en las sesiones capitulares. 

 
§ 2. Se consideran presentes en la residencia capitular83 aquéllos 

que no participan en parte o en todas las actividades capitulares: 
 
a) por atender fuera de la catedral al ministerio pastoral que les 

ha sido encomendado o autorizado por el Obispo diocesano, 
 

                                                
80  CIC 1983, c. 274, § 2 
81  CIC 1983, c. 463, § 1, 3º 
82  CIC 1927, c.413 ss.; E 1924, art. 240 ss. 
83  CIC 1927, c. 420 § 1 y c. 421 § 1; CIC 1983, c. 85 ss.; E 1763, p. 11 ss.; E 1924, art. 276 ss. 
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b) por estar dispensados o padecer enfermedad, 
 
c)  por estar de vacaciones o haciendo ejercicios espirituales. 
 

 

 
Art. 49. Todo canónigo tiene derecho a: 

a) Percibir una remuneración de acuerdo con lo establecido por 
el derecho canónico, y las normas diocesanas sobre retribución a los 
presbíteros.84.  

b) Asistir con voz y voto a las sesiones capitulares.  

c) Presidir la celebración de los sacramentos en la catedral, 
« ». 

d) Tener exequias y primer aniversario en la catedral, ser ente-
rrado en el panteón capitular y participar en la hermandad de sufra-
gios de la S. I. catedral. Si las exequias tuvieran lugar fuera de la ca-
tedral, el cabildo asistirá mediante una comisión que le represente.  

e) Pasar a la situación de jubilado o emérito, al cumplir la edad 
reglamentaria o padecer una incapacidad permanente por enferme-
dad o debilitamiento de las facultades para ejercer su oficio capitular. 

 

 
Art. 50. § 1. Los capitulares a quiénes la autoridad competente confíe 
una misión eclesiástica durable e incompatible con el oficio capitular, 
podrán obtener del Obispo diocesano, oído el cabildo, la excedencia en 
el oficio durante el tiempo que dure su misión. 

 
§ 2. El Obispo diocesano, oído el cabildo, puede conceder exceden-

cia temporal a los capitulares que acrediten tener causa justificada 
para pedirla.  

 

 
Art. 51.  § 1. El canónigo emérito, salvo las obligaciones prescritas en 
el art. 46 § 2 de los presentes estatutos y las anejas a los servicios 

                                                
84  CIC 1983, c. 506, § 2 
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pastorales en la catedral, que eventualmente haya concertado con el 
cabildo, no tiene ninguna obligación. 

  
§ 2. El canónigo emérito tiene derecho a:  

a) Ocupar silla en el coro y en la sala capitular por orden de la an-
tigüedad en la jubilación. 

b) Vestir el hábito capitular como los canónigos que están en acti-
vo.  

c)  Ejercer en la catedral algunas funciones ministeriales compati-
bles con su edad, en la medida que el cabildo lo juzgue oportuno.   

d) Asistir con voz, pero sin voto, a las sesiones capitulares.  

 e) Percibir una remuneración de acuerdo con lo establecido por el 
derecho canónico, y las normas diocesanas sobre retribución a los 
presbíteros jubilados. 

f) Exequias, enterramiento y sufragios en las mismas condiciones 
que los capitulares en activo. 

 
 
CAPITULO VI: ACCIONES PASTORALES EN LA CATEDRAL DE          
                             SANTANDER 
 

 
Art. 52. § 1. Los servicios pastorales que presta la catedral de San-
tander son los que se formulan como específicos de una catedral en los 
art. 7 a 14 de los presentes estatutos. 
 
  § 2. La catedral ofrece celebraciones litúrgicas episcopales, capi-
tulares y cotidianas, y además organiza diversos ejercicios piadosos. 
Son actos residenciales las celebraciones episcopales y capitulares. El 
resto son actos no residenciales.  
 

§ 3. Por gozar la iglesia catedral del privilegio de basílica85 pres-
ta atención a la fiesta de la Cátedra del Apóstol San Pedro, a la so-
lemnidad de San Pedro y San Pablo, al aniversario de la «exaltación» 
del Papa, y  facilita a los fieles la participación en los jubileos de la so-
                                                
85 Presentes estatutos, art. 17 § 2. 
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lemnidad de San Pedro y San Pablo, de la Dedicación de la iglesia de 
Ntra. Señora de los Ángeles de Porciúncula, de la solemnidad de la 
Asunción de la Virgen María, titular de la catedral, y de la solemni-
dad de los Santos Mártires Emeterio y Celedonio, cuyas reliquias re-
posan en la «iglesia baja» de la catedral86. 
 

§ 4. Y, por ser la catedral de la diócesis, celebra con especial én-
fasis el calendario propio de la Iglesia particular de Santander. 
 

 
Art. 53. § 1. El día de Navidad, el Domingo de Resurrección y el día de 
la Asunción de Nuestra Señora a los cielos, titular de la catedral, el 
Obispo entra solemnemente en ella para presidir la misa estacional e 
impartir la Bendición Apostólica con indulgencia plenaria. Esos días 
el cabildo con el hábito capitular de gala87 le recoge en su residencia, 
y procesionalmente le acompaña hasta la puerta de la catedral, donde 
el deán le ofrece agua bendita, y se continúa en procesión hasta la sa-
cristía, no sin antes orar unos momentos en  la capilla del Santísi-
mo88. 

 
§ 2. Además de estas tres solemnidades, el Obispo asiste a la ca-

tedral, principalmente en la Epifanía del Señor, en la Presentación 
del Señor, el Miércoles de Ceniza, el Domingo de Ramos, el Miércoles 
Santo para presidir la Misa Crismal, el Jueves y el Viernes Santo, en 
la Vigilia Pascual, en la solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre 
de Cristo, en la solemnidad de los Santos Mártires Emeterio y Cele-
donio, en la conmemoración de todos los fieles difuntos para presidir 
el funeral por todos los Obispos difuntos de la diócesis y por los fieles 
cuyos cuerpos reposan en la catedral, en la Inmaculada Concepción de 
Santa María Virgen, en el aniversario del fallecimiento del último 
Obispo diocesano, en el aniversario de la Dedicación de la Catedral, a 
los 0 horas del día de Navidad para presidir la misa de medianoche, y 
en la fiesta de la Sagrada Familia. 
 

§ 3. El Obispo preside habitualmente en la catedral la celebra-
ción coral de las II vísperas dominicales, y del oficio de lectura y los 
laudes el Jueves, el Viernes y el Sábado Santos, y la procesión por la 
                                                
86  AAS 60(1968) 536 ss. n. 7 
87  Presentes estatutos, art. 31, § 2 
88  CE, n. 79 
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ciudad en la solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo, y 
en la procesión que traslada en la solemnidad de los Santos Mártires 
Emeterio y Celedonio sus reliquias desde la «iglesia baja» a la «iglesia 
alta» de la catedral, para exponerlas a la veneración de los fieles, y 
para celebrar las I vísperas y la misa estacional. 

 
§ 4. En ausencia del Obispo las celebraciones enumeradas en los 

párrafos 2 y 3 del presente artículo las preside el deán, o quien el 
Obispo con el deán determine89. 

90

 
Art. 54. § 1. Los domingos y  «fiestas de precepto», el cabildo celebrará 
la misa conventual, principal misa del día, que se aplicará por todas 
las necesidades de la Iglesia, en especial de la diócesis y de los bien-
hechores de la catedral, vivos y difuntos91, en la que participarán to-
dos los canónigos que no tengan a esa hora obligaciones pastorales 
fuera de la catedral. El cabildo designará los canónigos que «por 
turno» presidirán esas misas. 
 
Art. 55. § 1. El cabildo celebrará coralmente las II vísperas dominica-
les, el oficio de lectura y los laudes del Jueves, del Viernes y del Sá-
bado Santos, y las I vísperas en la solemnidad de los Santos Mártires 
Emeterio y Celedonio, patronos de la diócesis.   

 
§ 2. En estas celebraciones participarán todos los canónigos, 

que no tengan fuera de la catedral obligaciones pastorales a esa hora, 
y los fieles92 que a ellas asistan. Preside la celebración coral el Obispo, 
si está presente, o el canónigo que haya designado el cabildo. 
  

 
Art. 56. § 1. La «iglesia alta» de la Catedral, como templo habitual-
mente abierto al culto, ofrecerá a los fieles celebraciones litúrgicas y 
ejercicios piadosos.  
                                                
89  E 1924, art. 111, 1º y 2º . 
90 De acuerdo con  el Motu propio «Pastorale munus» de Pablo VI, el Obispo D. José María Cirarda, autorizó al 
cabildo de la catedral de Santander a reducir el servicio coral y la misa conventual a los domingos y fiestas de 
precepto, y permutó la obligación diaria por la celebración de una misa vespertina todos los días, presidida por el 
hebdomadario, con servicio de confesonario atendido por los beneficiados turnándose. 
91  CIC 1983, c. 388 § 2, c. 534 § 1, c. 543 § 2, 2º; CIC 1917, c. 413, c.  417 § 1, c. 419 § 2, c. 339 § 1, c. 466 § 1 
92  OGLH 20 y 24. 
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§ 2. El cabildo programa ambos servicios pastorales de acuerdo 

con las comunidades de la unidad pastoral «Centro de la ciudad», a la 
que pertenece la catedral, y en especial con la comunidad parroquial 
del Santísimo Cristo, cuya sede es la «iglesia baja» de la catedral93. 

 
§ 3. Se responsabilizan de atender tales servicios los ministros a 

quienes el cabildo se lo encomendó. 
 
§ 4. La administración del sacramento de la penitencia es objeto 

de especial atención. Se brindará diariamente a los penitentes la po-
sibilidad de que sean oídas sus confesiones, bien por el penitencia-
rio94, bien por otros sacerdotes que colaboran con él en este ministe-
rio. 
 

§ 5. Para la celebración de sacramentos y sacramentales en la 
catedral el cabildo, de acuerdo con la normativa diocesana, dará nor-
mas concretas. 
 

 
Art. 57. § 1. El cabildo cuidará de que las celebraciones más solemnes, 
de modo especial la misa estacional, se preparen adecuadamente y se 
tenga dispuesto previamente todo lo necesario conforme a las normas 
litúrgicas95. 
 
 § 2. En las celebraciones más solemnes, como son la misa esta-
cional y la misa conventual, los sacerdotes que concelebran llevan ca-
sulla y los diáconos que asisten dalmática. En las procesiones y en la 
celebración coral de las II vísperas para mayor solemnidad, en los 
días más señalados, llevarán capa pluvial todos los canónigos96. 
 

§ 3. Al seleccionar los cantos que han de interpretarse en una ce-
lebración se atenderá a la liturgia del día y a la más digna participa-
ción de los fieles. En determinadas celebraciones se dará preferencia 
al canto gregoriano, pero sin excluir otros géneros de música sagra-
da97, sobre todo la polifonía, con tal que respondan al espíritu de la 
                                                
93 Cf. Presentes estatutos, art. 7, § 3; art. 15, § 3 
94 CIC 1983, c. 508, c, 968, § 1 
95  CE, n. 12 y n. 119 ss. 
96  El tradicional «Servicio de capas»: E 1763, pág. 145; E 1924, art, 93 s.; OGMR, n.341 
97  AAS 60(1968) 536 ss. n. 8 
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acción litúrgica. El órgano sonará solo o acompañando los cantos. Se 
procurará la oportuna  intervención de la escolanía o de la schola98. 

 
 

CAPITULO VII: SESIONES CAPITULARES 
 

 
Art. 58. Cada actividad del cabildo se realizará en virtud de un 
acuerdo capitular tomado previamente en sesión celebrada a tenor de 
los artículos siguientes. 
 

Art. 59. Las sesiones capitulares o « »99 pueden ser ordinarias, 
extraordinarias y urgentes o «  »100. 
 

 
Art. 60. § 1. Las sesiones ordinarias tienen por objeto tratar de los 
asuntos habituales que afectan a las funciones y actividades del ca-
bildo y de la catedral.  

 
§ 2. Se convocaran mediante citación personal a todos los capi-

tulares, remitida por el secretario, al menos, cuarenta y ocho horas 
antes, a la que se unirá para su aprobación el acta de la última sesión 
ordinaria y de todos las sesiones extraordinarias y urgentes habidas 
después de ella y, además, la información precisa para la participa-
ción de los convocados en la nueva sesión.  
 

§ 3. En una sesión ordinaria se llama tradicionalmente «
» la parte de ella en que sólo se tratan asuntos relacionados 

con el culto101.  
 

§ 4. Las sesiones ordinarias se celebrarán una vez al mes, en día 
fijo, previamente establecido, y siguen el siguiente protocolo102:  

                                                                                                                                                   
 
98  SC 116 y 120; OGMR 40 y 41 (2002). 
99  E 1924, art, 309 ss, 
100  E 1924, art. 313 
101  E 1924, art. 311; RRI, 187 
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a) Preces iniciales.  

b) Hechas las oportunas observaciones por los capitulares, apro-
bación de las actas de la última sesión ordinaria, y de todos las sesio-
nes extraordinarias y urgentes habidas después de ella.  

c) Revisión del cumplimento de los acuerdos tomados en la se-
sión anterior.  

d) Informe del deán.  

e) Informe del arcipreste o .  

f) Informe del ecónomo.   

g) Orden del día: Presentación de asuntos, debate, votación, si 
procede, y decisiones.  

h) Ruegos y preguntas.  

i) Preces finales. 

 

 
Art. 61. § 1. Las sesiones extraordinarias tienen por objeto tra-

tar de asuntos de especial importancia. 
 

§ 2. Se convocarán cuando el Obispo diocesano o, en su caso, el 
Administrador diocesano lo requieran, o cuando el deán lo juzgue 
conveniente, o cuando dos tercios de los capitulares lo soliciten al 
deán. 
 

§ 3. Cuando el objeto de la reunión extraordinaria es únicamen-
te dar posesión a un nuevo capitular, tradicionalmente se denomina  

. 
           
§ 4. Se convocan mediante citación personal a todos los capitula-

res, remitida por el secretario, a la que se unirá la información preci-
sa para la participación de los convocados.   
 

                                                                                                                                                   
102  RRI, 171 ss. 
103  E 1924, art, 312 
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Art. 62. El cabildo se reúne en sesión urgente cuando fallece un capi-
tular o se presenta un asunto, que precisa tratarse antes de cuarenta 
y ocho horas, a requerimiento del Obispo diocesano o, en su caso, del 
Administrador diocesano, o a juicio del deán. 
 

 
Art. 63. § 1. La asistencia y participación de un capitular a las se- 
siones capitulares es uno de sus principales derechos y deberes y for-
ma parte de su residencia capitular104. 
 

§ 2. Las sesiones capitulares se celebrarán ordinariamente en la 
sala capitular.  
 

§ 3. Cuando un capitular solicite alguna gracia del cabildo, no 
puede permanecer en la sesión mientras se discute y vota su conce-
sión o su negación. Pero en otros asuntos personales puede alegar lo 
que estime oportuno en su favor y, hecho esto, saldrá de la sesión pa-
ra volver después de tomar el acuerdo105. 
 

§ 4. La duración máxima de una sesión plenaria será de noventa 
minutos. Caso de no haber podido tratar todos los asuntos del orden 
del día en dicho periodo de tiempo, si no son urgentes, se dejarán para 
la próxima sesión plenaria ordinaria, y, en caso contrario, se convoca-
rá dentro del mismo mes una nueva sesión plenaria para tratarlos en 
el tiempo conveniente106. 
 
Art. 64 § 1. Para la validez jurídica de las decisiones se precisa la 
asistencia, al menos, de más de la mitad de los miembros del cabildo, 
quienes deben ser previamente convocados, y la mayoría absoluta de 
votos de los presentes. En caso de empate persistente después de dos 
votaciones, el deán puede dirimir con su voto. Sin embargo lo que 
afecta a todos y a cada uno de los capitulares, debe ser aprobado por 
todos107. 

 

                                                
104  RRI, 162 
105  E 1924, art. 319 
106  RRI, 186 
107 CIC 1983,  c. 119, § 2 y 3 
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§ 2. Cuando una decisión tomada en legítima sesión capitular 
atañe a una persona física no presente o a una institución, el secreta-
rio capitular, con el Vº Bº del deán, se lo comunicará sin retraso y por 
escrito, al interesado.  
 
Art. 65  Todos los capitulares están obligados a observar prudente re-
serva sobre las deliberaciones y acuerdos tomados en sesión capitular, 
y guardar secreto absoluto, cuando el cabildo lo haya así acordado.  
  

 
Art. 66. § 1. El Obispo nombra al penitenciario a tenor del c. 508 

§ 1. 
 
§ 2. El deán, el arcipreste y el ecónomo son elegidos por el cabil-

do para un mandato de cinco años, renovable para un nuevo mandato 
más. Quién ostenta uno de estos oficios durante dos mandatos, no 
puede ser elegido para uno nuevo si no ha estado todo un mandato sin 
ostentarle. 
 

§ 3. A quien haya sido elegido deán, el cabildo lo presenta al 
Obispo a efectos de confirmación del elegido, salvo que el Obispo se 
haya reservado el derecho a nombrarlo108. 

 
Art. 67.  Los oficios no capitulares o cargos son elegidos por el cabildo 
para el tiempo que éste decida. 
 

Art. 68 § 1. Puede el cabildo nombrar comisiones, de forma tran- 
sitoria, para el estudio de algún asunto que requiera una determina-
da pericia, o para representar al cabildo en algún acto. 
 

§ 2. El cabildo determinará qué canónigos han de formar la co-
misión capitular y quién de ellos ha de presidirla.  

 
§ 3. Terminada la gestión, el presidente de la comisión dará 

cuenta de ella al cabildo. 

                                                
108  CIC 1983, c. 509, § 1; Cf. Pontificio Consejo para la interpretación de los textos legislativos, Respuesta dada 
el 24 de enero de 1989, aprobada por el Romano Pontífice el 20 de junio de 1989 y promulgada el 10 de agosto 
de 1989; AAS 81 (1989) 991 



 121 

 

 
Art. 69. Para favorecer la fraternidad entre los miembros del cabil-
do109 y la buena convivencia entre los destinados por el Obispo a rea-
lizar una misma misión pastoral110, es laudable que los canónigos, 
además de reunirse para rezar y reflexionar, alguna vez se junten pa-
ra compartir alguna actividad espiritual o festiva111. 
 
 

CAPITULO VIII: ADMINISTRACION DE SUS BIENES 
                                         TEMPORALES 
 

 
Art. 70. § 1. La catedral podrá adquirir, retener, administrar y enaje-
nar bienes temporales, ajustándose a las normas del derecho univer-
sal y particular.  
 

§ 2. También podrá, informando al Obispo, firmar convenios con 
instituciones y entidades públicas y privadas para los fines y funcio-
nes establecidas en el art. 21 ss.  
 

§ 3. Cuando los acuerdos lleven consigo actos de administración 
extraordinaria se requerirá además consentimiento del Obispo y el de 
los organismos diocesanos competentes112. 
 
Art. 71. Los bienes temporales que integran el patrimonio de la cate-
dral deberán colocarse a su nombre conforme a derecho universal y 
particular,  garantizando su seguridad y procurando su rentabilidad, 
para aplicarlos a sus fines y, a ser posible, en forma civilmente váli-
da113. 
 
Art. 72. § 1. Los bienes que actualmente custodia y administra el ca-
bildo de la catedral de Santander son de tres clases: 

 

                                                
109 CIC 1983,  c. 275, § 1 
110 CIC 1983,  c. 550,  § 2 
111 RRI, 212 
112 CIC 1983, cc. 1254-1258, 1279, 1281, 1284 
113 CIC 1983, 1284 § 2, 2º 
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 a)  o « », que son propiedad de 
la catedral y están destinados a la conservación, reparaciones y mejo-
ras del templo y de sus dependencias, y para financiar la pastoral li-
túrgica en la catedral. 

 b) o « », constituidos por 
depósitos de fundaciones, donaciones, legados que administra el ca-
bildo, cuyas rentas son para levantar cargas anejas a ellos y para fi-
nanciar actividades asumidas o promovidas por el cabildo en la cate-
dral. 

 c) , cuyas rentas son 
bien para celebrar misas por los fundadores, bien para la fábrica de la 
catedral. 

 

 
Art. 73. § 1. El ecónomo capitular en la sesión ordinaria del mes de 
enero, todos los años, presentará al cabildo para su aprobación las 
cuentas y el balance del año pasado y el presupuesto del nuevo año.  
 
 § 2. Aprobados el balance y el presupuesto, a tenor del derecho, 
se presentarán al Obispo diocesano114.  
 
Art. 74. § 1. No se podrán hacer gastos no previstos en los presupues-
tos aprobados sin previa autorización del cabildo. 
 
 § 2. Se considerarán actos ordinarios de administración los pre-
vistos en los presupuestos anuales aprobados legítimamente por el 
cabildo. Todo otro acto de administración es considerado como extra-
ordinario y se ejercerá conforme al derecho universal y diocesano. 
 
Art. 75. El Obispo y el cabildo concertarán la subvención anual que la 
diócesis destinará a la pastoral litúrgica en la catedral, a la atención 
de las personas y obras pastorales confiadas al cabildo, y a la conser-
vación de la fábrica de la catedral. 
 

                                                
114 CIC 1983, cc. 1284 § 3, 1287 § 1; CEE, XXXI Asamblea Plenaria. 
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Art. 76. § 1. Es tradicional en las catedrales europeas el «

», que se encarga de canalizar todas las inversiones que se ha-
gan en la catedral para conservación, mejora y restauración de su edi-
ficio, de sus dependencias y de su ajuar, sea cual sea el origen de la 
inversión, con objeto de que rinda al máximo. 
 

§ 2. El cabildo de la catedral de Santander instituye su «
», que estará formado por el Obispo, que lo preside, el deán, 

el ecónomo capitular, un arquitecto y un perito en Historia del Arte. 
  

CAPITULO IX: SERVICIOS CULTURALES

Art. 77. § 1. El cabildo facilitará los servicios culturales y turísticos  
teniendo en cuenta, y salvando siempre, el carácter sagrado de la ca-
tedral, y observando las normas de la Santa Sede y las diocesanas so-
bre los conciertos en las iglesias y las fotografías en los actos de culto. 
 

§ 2. El cabildo dará a conocer su patrimonio histórico, artístico, 
documental y bibliográfico mediante libros, folletos, catálogos, posta-
les, medios audiovisuales, etc. 
 

§ 3. El cabildo podrá establecer algún tipo de cuota, en forma de 
donativo, para el uso y disfrute de los servicios culturales, destinada 
al mantenimiento de las obras, del personal y de las actividades litúr-
gicas y pastorales de la catedral. 
 

Art. 78. § 1. El cabildo programará, con la debida diligencia y antici-
pación, los actos que con carácter extraordinario se celebren en la ca-
tedral y cooperará en todos aquellos que, por su carácter doctrinal o 
religioso-cultural, requieran o aconsejen su participación. 
 

§ 2. Para la celebración de conciertos y otros actos culturales se 
han de observar las normas del derecho universal y particular, y los 
acuerdos capitulares. 
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CAPITULO XI: RELACIONES DEL CABILDO CON OTRAS  
                                INSTITUCIONES 
 

 
Art. 79. §  1. Al ser la catedral sede de la comunidad diocesana, el ca-
bildo necesariamente se tiene que relacionar con la 

115y demás organismos diocesanos. De ahí que el deán es miembro 
nato del 116 y el arcipreste capitular117 es convoca-
do a participar en las reuniones periódicas de los arciprestes territo-
riales de la diócesis.  
 
 § 2. El 2 de noviembre participa en la misa presidida por el 
Obispo en memoria de los Obispos y clero y bienhechores de la comu-
nidad diocesana fallecidos y recuerda a  quienes están sepultados en 
el templo catedralicio. 
 

  
Art. 80. §  1. El cabildo observará con las autoridades civiles, tanto 
nacionales y regionales, como municipales, la cortesía y las atenciones 
que les corresponden a tenor de las normas litúrgicas, cuando asisten 
a las celebraciones de la catedral. 
 

§ 2. El cabildo, fiel a sus tradiciones:  
 
a) Celebra con el Excmo. Ayuntamiento el 14 de mayo la con-

memoración del voto de San Matías, que se hizo en 1503 por el cese 
de la peste que asolaba la villa de Santander.  

 
b) Asiste con la corporación municipal al santuario de la Virgen 

del Mar, patrona de la ciudad de Santander, el lunes siguiente de 
pentecostés; a San Pedro del Mar (Monte) el 29 de junio y al traslado 
procesional a la catedral de las reliquias de los Santos Mártires Eme-
terio y Celedonio, patronos de la ciudad y de la diócesis, para celebrar 
las I vísperas el 29 de agosto y la misa estacional de la solemnidad el 
día siguiente, y exponerlas a la veneración de los fieles. 

 

                                                
115 CIC 1983, c. 469 
116 CEE Dec. 26 de noviembre de 1983, art. 3 § 1 
117 AS n. 217 s. 
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c) Todos los años, el 2 de noviembre, reza con todos los fieles an-
te la placa conmemorativa, colocada en el claustro de la catedral, en 
memoria de las víctimas, que el día 3 de noviembre de 1893 ocasionó 
la explosión del vapor «Cabo Machichaco».  

  

 
Art. 81. §  1. El cabildo atenderá diligentemente tanto a personas par-
ticulares, como a instituciones y representaciones de éstas, en todas 
las relaciones que aquéllas mantengan con la catedral o con él. 
 
  § 2. Así mismo acogerá las iniciativas de cualquier institu-
ción eclesiástica o civil, que tenga por fin promover, estimular y apo-
yar cuanto tenga relación con la conservación, conocimiento y divul-
gación de los valores de la catedral, y estudiará, en cada caso, el modo 
de colaborar con tal institución en alcanzar estos objetivos, si la insti-
tución se lo pidiere. 
 
   § 3. Sin embargo, el cabildo comunicará al Obispo los 
acuerdos alcanzados y recabará su licencia en los asuntos de mayor 
entidad. 
 

 
Art. 82. § 1. El Obispo diocesano y los capitulares, tanto activos como 
eméritos, constituyen la «

». 
 
 § 2. Cada hermano aplicará una misa al fallecer un miembro de 
la hermandad. 
 
 § 3. El secretario capitular comunicará a todos los hermanos la 
noticia del fallecimiento de un hermano. 

 
Art. 83. § 1.En la catedral de Santander, como en todas las catedrales 
de España, hay un grupo de fieles, miembros de distintas comunida-
des parroquiales de la ciudad y de la diócesis, que habitualmente par-
ticipan en su culto. Este grupo constituyen los «

». 
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 § 2. El Cabildo  designará al capitular que se haga responsable 
de atender a los « » y moderar sus actividades. 
 
 § 3. Son actividades propias de los « »:  
 

a) Desempeñar ministerios laicales en las celebraciones, como 
leer, acolitar, recoger las limosnas, atender al servicio de orden, ...  

b) Cantar en un coro popular que sirva de guía y de apoyo al 
canto de la asamblea en las celebraciones118.  

 c) Formar parte del equipo de liturgia, o participar en la «
», o en turnos de vela en la exposición solemne del Santísimo 

Sacramento, ... 

c) Participar en convivencias, peregrinaciones, excursiones, ... 

 
 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS 
 
 
PRIMERA: 
 
 Los presentes estatutos derogan los estatutos aprobados «

» el quince de agosto de mil novecientos noventa y uno. 
  
SEGUNDA: 
  
 Sin embargo, permanecen intactos « » los deberes y 
derechos personales adquiridos legítimamente por las actuales canó-
nigos en virtud de su nombramiento. 
 
TERCERA: 
 
 Al entrar en vigor los presentes estatutos: 
 

a) Se confirma hasta que acaben sus respectivos mandatos a to-
dos los canónigos en el oficio que ostentan en ese momento.  
 

                                                
118 RRI, n. 154 
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b) El cabildo nombrará una comisión capitular, formada por tres  
capitulares, que con carácter transitorio se encargará de adecuar la 
institución a lo exigido por los presentes estatutos, y a seguir y a eva-
luar su marcha durante el primer año. 
 
 

DISPOSICIONES FINALES 
 
PRIMERA: 
 
 Los presentes estatutos entrarán en vigor al ser aprobados por 
el Excmo. Sr. Obispo de la diócesis. 
 
 
SEGUNDA: 
 
 Cualquier modificación a los presentes estatutos ha de ser de-
terminada en legítima sesión capitular extraordinaria, por una mayo-
ría de dos tercios de los presentes, y sometida a la aprobación del 
Obispo diocesano.   
 
 
Estatutos aprobados el 15 de agosto de 2011, Solemnidad de la Asun-
ción de Nuestra Señora. 
 
(BOOS, nº 4, julio-agosto 2011, pp. 40-79 
 
 
 
 
 
 


